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Lectura de la profecía de Isaías 35, 4-7a 

Digan a los cobardes de corazón: 
«Sigan firmes, no teman, que viene su Dios a vengarlos, él les trae la recompensa 

y viene en persona a salvarlos». 
Entonces se abrirán los ojos de los ciegos, los oídos de los sordos se destaparán. 
Entonces saltará el cojo como el ciervo, la lengua del mudo cantará. 
Pues manarán aguas en la estepa, habrá torrenteras en el desierto; 
el páramo se convertirá en estanque, el sequedal en lugar de manantiales.  
 

Palabra de Dios 

“ ¡Alma mía, alaba al Señor!” 

(Salmo 145) 



Lectura de la carta del Apóstol Santiago  2, 1-5: 

HERMANOS : 
Que la fe que han puesto en Jesucristo glorificado no se mezcle con favoritismos. 
Supongamos, por ejemplo, que llegan dos personas a alguna reunión: una con anil-
los de oro y magníficamente vestida; la otra, pobre y andrajosa. Si enseguida uste-
des se fijan en la que va bien vestida y le dicen: «Tú, siéntate aquí en el lugar de 
honor», y a la otra, en cambio, le dicen: «Tú, quédate ahí de pie» o «Siéntate en el 
suelo a mis pies», ¿no están actuando con parcialidad y convirtiéndose en jueces 
con criterios perversos? 

Escuchen, hermanos míos queridos: Dios ha elegido a los pobres del mundo, para 
hacerlos ricos en la fe y herederos del reino que prometió a los que lo aman.   
Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según san Marcos 7, 31-37: 

E n  aquel tiempo, Jesús salió de la región de Tiro y, pasando por Sidón, se  
dirigió al lago de Galilea a través del territorio de la Decápolis. Estando allí,  
le llevaron un hombre que era sordo y tartamudo, y le rogaron que pusiera su mano 
sobre él. 
Jesús se llevó al hombre aparte de la gente y, cuando ya estaban solos, le metió los 
dedos en los oídos y le tocó la lengua con saliva. Luego, mirando al cielo, suspiró y 
exclamó: 
—¡Effata! (que significa «¡Ábrete!»). 
Al punto se abrieron los oídos del sordo, se le desató la lengua y pudo hablar  
correctamente. Jesús mandó a los presentes que no contaran a nadie lo sucedido; 
pero cuanto más se lo mandaba, más lo divulgaban. Y la gente decía llena  
de asombro: 
—Este lo ha hecho todo bien: hace que los sordos oigan y que los mudos hablen.  

         Palabra del Señor  


